PALABRAS DE JAVIER NEVES MUJICA EN LA GRADUACION DE LA PROMOCION 1999-2 (13/5//00)

Es un honor y una satisfacción enorme poderles dirigir unas palabras esta noche a nombre de nuestra Facultad de Derecho.

La ceremonia de graduación de una promoción es una fiesta, pero como toda celebración, conlleva preocupaciones. Si la alegría estuviera reñida con el pensamiento, no existiría un dibujo de Quino o una película de Woody Allen. Estaríamos privados del verdadero humor.

Quiero, por tanto, proponerles una breve reflexión.

Cuando estudiantes y profesores de nuestra Facultad, felizmente en número importante, hemos cuestionado el grave y deliberado deterioro del Estado de Derecho en nuestro país, nos han calificado de "idealistas", que en el lenguaje de los que se fijan un fin y lo alcanzan por cualquier medio, significa un agravio. La democracia es ineficaz, las instituciones son obsoletas, los valores son inútiles; tales son sus consignas. Ellos se autodenominan "realistas" y creo que lo son, pero en el sentido monárquico del término ¿Eficacia sin valores? ¿Cómo se puede ir por la ruta más corta entre dos puntos y no querer ser recto?.

Pero, según ellos, mientras los profesores "idealistas" ya no tenemos remedio, somos viejos tercos; los estudiantes no están todavía perdidos del todo. Cuando se desvanezca la ilusión de la juventud, podrán ser recuperados. La indignación se pasa con el desarrollo. Ustedes, con su comportamiento profesional futuro, tendrán la respuesta. Quiera Dios nuestro Señor que nuestros estudiantes de mañana nunca sientan por nosotros la vergüenza que hemos sentido de la conducta jurídica de algunos miembros de nuestra comunidad.

El cambio en sí no está mal. Al contrario, la evolución es un signo de vida. El problema es el sentido hacia el cual la dirigimos y el móvil que nos conduce a ella. Si la orientamos hacia nuestro exclusivo provecho, sostenido en el poder, la figuración y el dinero, aunque perjudique a los demás, mejor hubiera sido conservar lo anterior.

Cuidémonos, especialmente, de las transformaciones imperceptibles, que nos ocurren a partir de un cúmulo de detalles inadvertidos, que por separado parecen carecer de significación pero en conjunto producen en nosotros un sujeto distinto al que aspirábamos ser.

Quienes tenemos como tarea principal la docencia, debemos observar una doble preocupación: nuestra propia conducta, que puede influir sobre los jóvenes a quienes formamos y la de estos mismos. Ojalá podamos apoyarnos mutuamente en la preservación frente al mal.

Prometamos ahora, a nosotros mismos, a nuestra Universidad y a nuestro país, ejercer decentemente nuestra profesión. Borges dice primero que: "Solo los dioses pueden prometer, porque son inmortales"; pero luego se corrige y aclara: "También los hombres pueden prometer, porque en la promesa hay algo inmortal".

Permítanme, para terminar, hablarles a título personal, para agradecerles una vez más por su amistad.

¿Qué habría sido de mí sin el estímulo afectivo e intelectual de tantas generaciones del muchachos, que ustedes representan inmejorablemente esta noche?.

Créanme que encontrar interlocutores inteligentes y esforzados, como son nuestros alumnos, nos hace a los profesores académicamente mejores. Por ello quiero expresarles mi mayor gratitud a todos ustedes, los que fueron mis alumnos y me han enriquecido como docente a mí, y a los que lo han hecho con mis colegas de la Facultad. En especial, quiero reconocer la colaboración invalorable de quienes fueron mis asistentes de docencia, sin los cuales -como ya lo he dicho antes- el curso no sería el mismo.

Pero, el plano en que ustedes han sido para mí, como grupo y como individuos, verdaderamente imprescindibles, es el del afecto. Y aquí no puedo omitir a algunos miembros de esta promoción que no se gradúan esta noche, pero han sido fundamentales en la identidad de Rompecullium. He sido parte de ustedes, en la barra de los partidos y en los skechts de las Olimpíadas. Pero también y sobre todo en tantas reuniones en las que fuimos felices. Todo ello se resume en la amistad.

Por eso, reconozco como lo hace Cortez en su canción, que "les adeudo la ternura y las palabras de aliento y el abrazo, el compartir... la factura que nos presenta la vida paso a paso... les adeudo la paciencia de tolerarme las espinas más agudas, los arrebatos del humor, la negligencia, las vanidades, los temores y las dudas...".

Gracias a todos, por siempre.

